
El primer domingo de junio se celebra todos
los años la romería al despoblado de Lollano, una
fiesta para todo Villanueva, uno de los días del año
en el que se reúne todo el pueblo, los que viven en él
y los que en él tienen sus raíces cercanas o lejanas.
Este año se cambió al último domingo de mayo, un
cambio obligado por la celebración de las elecciones
europeas, y que nos deparó un día espectacular, un
día azul de los que sólo podemos disfrutar en nuestro
pueblo. Probablemente el día contribuyó a que muchas
personas se acercaran a la antigua aldea, en casi
todos los grupos había familiares o amigos que venían
por primera vez o que llevan viniendo pocos años y
han quedado prendados del paraje en el que se celebra
 la fiesta.

Sin embargo, en los corrillos que se forman
tras recibir la caridad, se comentaba la ausencia de
este o de aquel, de esta o de aquella, de fulanito que
lleva dos años sin venir y antes no faltaba nunca o
de menganito que lleva muchos años sin venir.
Evidentemente aquí no vamos a dar nombres, porque
cada uno es libre de hacer lo que quiera o lo que
pueda, pero vamos a comentar una situación que se
está produciendo. El cambio al que nos referimos es
que hasta hace pocos años nadie faltaba en estas
fiestas y últimamente muchas personas de Villanueva,
con tradición en Villanueva, faltan a la cita. Estamos
hablando de personas de todas las edades, desde
estudiantes con exámenes (antes no valía esta excusa)
hasta miembros de la segunda, tercera y cuarta
edad.

Esta “falta” de participación en la fiesta es
extrapolable a cualquier otra actividad, reunión o
celebración e incluso a la mayoría de los pueblos de

la comarca. En pueblos pequeños se necesita la
participación de todos porque la falta de unos pocos
se nota mucho, y lo que parece poco importante se
convierte en algo gordo. Muchas veces pensamos que
hay tiempo, que la próxima vez, que el próximo año,
pero puede ser que cuando queramos poner solución
sea demasiado tarde.

Hoy no queda casi nadie de los de antes, y los
que hay han cambiado, han cambiado. Pues sí, han
cambiado mucho las cosas y las circunstancias de
todos nosotros, pero de cada uno depende que las
tradiciones, las fiestas, la vida en Villanueva, sigan
existiendo, de otro modo es posible que las
generaciones venideras tengan una romería al
despoblado de Villanueva.

Como hemos cambiado ...
¡Ah! cómo hemos cambiado, que lejos ha quedado aquella amistad. Así como el viento lo abandona

todo al paso, así con el tiempo todo es abandonado. ¿Quiénes son los Presuntos Implicados? Todos.


